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BOLBTII BCLBSIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO O LEDO. 
Su Ema. el Cardenal Arzobispo de 

Toledo terminó felizmente su viaje el 23 
del pasado, á las 5 de la tarde, en que 
llegó á la ciudad santa. 

Segun noticias que alcanzan al 1. º del 
corriente, Su Ema. continuaba sin no­
vedad, habiendo recibido el capelo de 
manos de Su Santidad el 30, á las H de 
la mañana. Con este motivo hubo por la 
noche iluminaciones y música en el pa­
lacio de la embajada de España, á donde 
acu,dieron los Emmos. Cardenales á fe­
licitar á nuestro Prelado. Se esperaba 
para ayer 8 la puhlicacion de la Bula 
sobre la declaracion dogmática de la 
Inmaculada Concepcion. Los Prelados 
reunidos con este motivo en Roma, lle­
gaban á 120, y celebraban sesiones 
diarias, presididos de tres Cardenales, 
entre ellos el Sr. Brunelli, y acompaña­
dos de varios teólogos nombrados por 
Su Santidad. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA, 

Seccion 6. ª-Circular. 
Illmo. señor.-EI ministro de Gracia . 

y Justicia co,nunica con esLa focha al de 
Hacienda lo que sigue.=He dado cuenta 

á S. M. de una comunicacion del Gober­
nador eclesiástico de Tarazana en queja 
del atraso con que se satisfacen las asig­
naciones del clero de aquella diócesis, 
en lo corres~~ndiente al segundo tri­
mestre de es~'·?'~Q; y en vista de hallarse 
en el mismQ-~á"so ~das ó la mayor parte 
de las <lcl ré'ino, sierido tan contínuas las 
reclamacio.~}cl ,clero como apremian­
tes sus necesidades , y no consi­
derando equitativo que se posterguen 
eslas respetables obligaciones de una 
manera superior ú lo que la siluacion del 
tesoro público aconseje respecto de las 
demás, se ha servido resol ver se reco­
miende eficazmente, como lo verifico, 
al ministerio del cargo de V. E. la con­
veniencia y la necesidad de que se sirva 
hacer á los gobernadores de las provincias 
las advertencias oportunas para que se 
atienda con mas exactitud de lo que 
se está practicando el pago de las obli­
gaciones mcncionadas.=De real órden, 
comunicada por el espresado señor mi­
nistro, lo traslado á V. J. para su inte­
ligencia y gobierno.-Dios guarde á V. I. 
muchos años. Ma<lrid 14- de noviembre 
de 1854-.-EI subsecretario, Joaquin 
Aguirre-Señor Obispo de Aslorga. 
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La Civil/a Cattolica, periódico de 

Roma, cuya justa celebridad es ~·a uni­

versal, ha publicado en s11 número del 

7 de octubre el siguiente importantísimo 
artículo, sobre la 

J;'\)IACl:LADA CO'.'iCEPCIO:'i DE .. •lllARIA SAl'\TÍSlfü. 

«Una de las predicaciones·fuas admirables con 
que vemos conlirma,la diari_a1ri~1:1te qúestp Santa 
Heligion, e,; sin duda alguna Hí-,~we en un óxta­
sis lle mara\'illa profirió en un c{intico nobilísi­
mo una hulllilde \'irgencita naci,la para recibir 
el inefable honor de ser matlre <le Dios. Me lla­
marán bienai·enturada todas las yeneraciones ve­
nideras: asi c,rnlú l\foria, y hace ya diez y 
11ue,•e siglos que los mas ilustres ingenios com­
piten en prn<ligíu-la elogios, y to<lo el que se 
glorie <le pertenecer ii la iglesia que Cristo hizo 
esposa suya en su sangre, siente inundado su 
corazon de júbilo con los privilegios á cl\,1 con­
cc<lidos. Este ardor en rendir alabanzas á 
María, lejos <le disminuirse con el trnscurso del 
ticrnp~, se ha aumenta<lo cada dia mas; y prue­
ba de ello es la impaciencia con que todo el 
pueblo crisli.ino espera oir de la boca <le! Vi­
cario de Cristo, establee.ida entre los dogmas 
de nuestra fé, la piadosa y universal creencia 
de que la Vírgen Jlaria (ué la única entre todos 
los hijos de Adan que estuvo exenta de tocia má:­
cula de origen. En ninguna ocasion mejor que 
la presente po<lia llegar la obra del esclarecido 
teólogo el padre Ciirlos Passaglia ( i), de la cual 
vamos a ch,r ú nuestros lectores una hreve re­
seña. 

La primera parle ele este escelenlc trabajo 
está divi,lirla en tres secciones, que tienen por 
objeto esplicar la idea, los epiletos, y las figu­
ra.~ de la Virgen. La primera seccion que trata 
,le la idea ,le la Ví1•gen tiene con el resto ele la 
ohm t, misma relacion que la semilla con el 
árbol, é¡ue la phinta con el edificio, que la ci­
fra con lo descifrado, (y para valernos <le una 
imágen empleada por el ilustre autor) que la 
<lclineacion y el contorno con el retrato que se 
ha de pinla1·. El fin de que antecediera esla 
seccion fué el de engendrar en el ánimo de los 
lectores un altísimo concepto ,le la Vírgen y <le 
e~tahlecer una regla segura para juzgar recta­
mente, sobre t0tÍo cuanto acerca <le la gracia 
y de la santillad ele la Señora nos han cornuni-

( 1) De inmaculato Dei pare scmper Virgini, Con­
crpttt, CAno1.1 PASUGl,IA, Sac. e S, J. Commentar-iu,. 
P,il". /.-llomre Typis S. Coogrcgaliones de Propaganda 
Fidc M DCCCLIV. 

cado los Padres. Mas como el autor tenia ante 
sus ojos un campo vastísimo, creyó conveniente 
limitarse á comprobar en cuatro artículos otras 
tantas proposiciones, agregando un quinto ar~ 
tículo para espone1· los corolarios que de ellos 
se derivan naturalme1ite.' . 

Prop. l. «Todo cuanto se refiere á la sra­
cia y á la santidad <le la Vír~en es nuevo é in­
mensamente superior al órllen regular de la 
naturaleza y de la Providencia, ni puede espli­
carse de otra manera que con voces _inus\la<las 
y peregrinas.,; · ·, · 

Pi-op.11. <(Todo- cuanto pertenece á la gra­
cia y á la santidad <le la Virgen, es t,lll supe-
1·io1· á la inteligencia natural y por un modo tan 
inaccesible é impenetrable, que se ha <le ercer 
con fó humilde sin sujetarlo á los humanos pen­
samientos.» 

Prop. 111. «Todo cuanto pertenece á la gra­
cia y á la santidad <le la Virgen debe estimarse 
milagro, milagro inefable, suma de los mila­
gros, tesoro de beneficios y abismo de gracias,» 

Quien fije atentamente su consi<leracion en 
cada urta de estas proposiciones y en el órden 
con que están dispuestas, comprenden\ que la 
segunda y la tercera dependen ele la primera, 
como el efecto de la causa y la consecuencia 
de las premisas. En lo respectivo i1 las cosas 
singulares que en cada una se afirman de la 
Virgen, no hay ni una sol.1 c¡uc no tenga un 
fundamento solidisimo basado en muchos y cla­
rísimos testimonios sacado de la:; obras de los 
Padres y de otro~ monumentos autorizados ele 
la tradicion eclesiastica. Queremos hacer esta 
advertencia para que no se_ crea son de<luccio-_ 
nes del autor las cosas admirables en que sé 
nos presenton dichas proposiciones. 

No son estos elogios los únicos que se escribie­
ron en favor lle la Virgen, vorque como anun- . 
cia la Proposicion 1 V, ((Es doctrina de los 
Padres deberse creer á Maria tal, que en ella 
se encuentre la plenitud de la gracia, resplan­
deciente con tal pureza, que sea merecedora 
del don <le maternidad divina y ama<lísima <le 
Dios sobre to<las las criaturas, y que clespues 
<le Dios obtenga el srgun<lo lu~ar en la santi­
dad y en la pureza; y por consiguiente que no 
pue~a ser celebrada segun el mérito y la esce­
lencia. » 

De esta idea nobilisima de la Virgen signifi­
cada por los Padres con fórmulas tan espresi­
vas y universales, se deriva un corolario do 
suma importancia en la presente materia. Nadie 
puede ignorar que los impugnadores de la Con­
ccpcion Inmaculada de la Virgen y aquellos 
que concediéIVlola este insigne privilegio re­
pugnan, ó mas bién , repugnaron contarle 1'n­
ti·e los dogmas, fundaban la mas vigorosa de-
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fcnsa de su opinion en aquellos testimonios de 
la' EscriLura, en los cuales se afirma que toda 
estirpe humana nació contaminada de la culpa. 
Certísimo es que son muchas las respuestas 
acomodadas para la solucion de estas objecio­
nes, tomad:1s de la fuente referida, y cuatro 
de ellas aduce el P. Passaglia, que se_ Icen en 
Dionisio Petavio, en Ambrosio Catarino, y en 
San Alfonso María de Ligorio • pero es mas 
convincente la contcstacion que nos suministran 
las precedentes proposiciones , comprobadas 
con la unánime enseñanza de los Padres. Pero 
aquello que redunda, (dice el autor) en desdo­
ro, en ignominia y ruina de toda la naturaleza 
humana, ¿puede considerarse comun á Aque­
lla en la que creemos que todo es nuevo, todo 
insólito, todo fuera de la naturaleza y sobre la 
naturaleza? ¿ á Aquella, á quieo entre todos 
los hombres se 1lebe considerar como milagro, 
y no solo como milagro, sino corno cúspide y 
vértice <le los milagros? ¿ú Aquella !JUe sobre 
todos resplandece por h gracia, y que obtuvo 
de la gracia la plenitud misma? ¿á Aquella, 
cuya pureza es tanta, que no solo aventap ú la 
inocencia ele los ú~Peles ~ sino que _parece ~uc 
representa la santidad misma de Dws ........ 

Trazadadas las primeras lineas con que el 
autor trata de ddinea1· la irnúgcn de la Vírgen, 
era necesario, por decirlo así darla vida y mo­
vimiento, lo cual hace en la segunda seccion, 
donde nos demuestra los cpitctos con que fué 
ennoblecida la Virgen por los Padres y por los 
escritores eclesiústicos. 

El Autor parte con razon ele esta prueba, la 
cual ackmás de ser la mas clara y. fúcil de 
todas, dcl,e estimarse tarnbicn por la fuerza y por 
el uso que en controversia dogmática hicieron de 
ella los Santos Padres, segun lo demuestra con 
ejemplos de Dionisio Areopagita, de Atan11sio, 
de Basilio el Grande. <le Gregorio Nacianceno, 
de Gregorio Niseno , de Nicetas Aguilcycnsc y 
especialmente de S. Epifanio. Para esplanar 
esta prueba verdaderamente cclcsii,stira sin 
que, pudiera ser refutada, debía acreditarse 
que los testimonios aducidos eran sinceros y 
pertenecientes á la materia de que se trata, 
despues debia aducir~c un número bastante 
para demostrar la creencia universal de la 
Iglesia y finalmente que no se sacaba conse­
cuencia alguna, que no estuviese significada 
cspresamentc por aquellos epítetos ó que no 
tubiese conexion con las cosas por ellos mani­
festadas. Trabajo sumo era cumplir estas tres 
con<lici.oncs y especialmente la segunda, y 
hien lo conoce asi cualquiera que eche una 
ojeada al pié de las pitginas en que csti1n con­
sagradas las citas <le las que fueron sacados 
aquellos epítetos. 

Lo de menos era recoger tales epítetos, por­
que aun quedaban gravísimas dificultades que 
superar. La primera era determinar el nlor de 
muchos epítetos que no establan declarados en 
los tesoros eclesiásticos greco-latiúos masco­
nocidos de los hombres doctos. Ademi,s de esto 
eN necesario distribuirlos convenientemente, 
sin lo cual aquella copia de epítetos n? seria 
otra cosa que un fúrrago indigesto, bueno solo 
para producir confusion. , 

..... Diremos algunas palabras sobre el modo 
co~ que el autor desempeña esta parte de su tra­
b"Jº· El autor subdivide la 2.ª seccionen diez 
capítulos; en nueve de ellos se esplican aque­
llos epítetos con 1¡ue fué condecorada la Yírgen 
para <lcmoslrar la pureza, libre <le la menor 
tacha; y en el dúcimo se cspiican los argumen­
tos que de aquellos epítetos resultan en favor 
de la Concepcion inmaculada, resolviendo las 
objeciones de lo~ adversarios. La firmisima 
persuasion que siempre tuvo la Iglesia Univer­
sal de la absoluta pureza de la )ladre de Dios, 
hizo que para significarla se reuniesen tanto,; 
epítetos, cuanto5 puede :iuministrar á c,ada na­
cion su respectivo lengu:ije. Encontra11105 poi· 
consiguiente empicado,; lo.; epíteto,; nep;atirn,; 
y positivos, unos y otros solos y acumulados, 
á manera de oposiciou y anlonomústica111entc, 
en grado positivo y superlativo, y todo eslo ó 
con el \'ig:ir de su tcrmiuacion, ó por la fuerza 
dti la cornposicion, ó con voces que denotan 
plenitud y exuberancia ele la cualidad espresada 
por ellos. A estos ~e agregan los abstractos y 
los concretos, los absoluto~ 'i los comparativos, 
anteponiendo la pureza y la santidad de la Vir­
gen ú la <le los hombres, de los úngelcs y de 
to<hi criatura , enalteciendo ú la Virgen como 
mas santa, mas bella, mas pura que la santidad, 
r¡ue la pur!"za y que la belleza misma. Pero 
como el len~najc humano ni podía espresar el 
concepto nobilísimo que siempre tu\'o la lgle:Sia 
de la Virgen, ademús de )a5 voc.es propias se 
cmple;iron las rnetafóriras, lrasl,Hlándolas de 
todo cuanto el mundo nos presenta de mas es­
pléndido, de mas inocente, de mas gracioso, de 
mas augu~to y venerando. A veinte y una cla,;e 
le fueron reducidos \lOr algunos autores los epí­
tetos !JUC por hrc\'cc ad hemos enumerado su­
mariamente, y que son la materia de los argu­
mentos con <ttte eftahlecc en el capítulo deciu10 
el asunto de toda la ol,ra. 

Antes de proceder (1 la !leruostracion, est-i­
blece las reglas que dehen observarse en sn 
interprclacion, reglas que crt•emos deber dar 
aqui fiel111enle tr:1ducidas, tanto para fon11ar 
juicio de las prueba,; que de a1¡uellos rpítctos 
se <lerirnn, como por la utili<la<l que puc<leu 
proporciont1r ú los estudiosos. 
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Regla 1. En la interprelacion de los epítetos y aseverando de Ella con epítetos \)Osit.ivos una 

dados á la Madre de Dios, no se debe dar lugar inocencia eximia, única y singular arite torio el 
á opiniones preconcebidas.-Regla 11. A ni.n- género humano. Esto supuesto, estrecha el au­
gnno de los epítetos se debe dar uu sentido que tor á los adversarios en la forma siguiente. 
repugne á la rnma de el\os.-Regla Ill. Solo Respecto de la Concepcion de la Virgen, 
debe aprobarse aquella interpretacion que esLé debemos reconocer en l.os antiguos una fé y una 
en armonía y corresponda con la suma de todas doctrina, medi,inte cuya profesion no debier.on 
cllas.-Regla IV. Se debe desechar toda in ter- usar otro len~uaje 1¡11e el. ele que en realidad 
pretacion contraria ú la esposicion frecuente en usaron, y un JenguaJe que no hubiera sido tao ' 
los monumentos cristianos.-Regla V. Entre constante, a haber estado discordes en aquella 
las normas de la inlerpretacion se deben con- fé y en aquella doctrina. Con ejemplos casi in­
tar las claras y espresas sentencias de. los numerables se ha demostrado que nuestros 
Padres.-Regla VI. Al restringir ó ampliar el mayores hablaron siempre como convenía al 
sentido de los epítetos, rlehe tenerse en cuenta 

I 
que crcia en la Inmaculada Concepcion de la 

el sugeto á que vienen adscritos. Establecidas Virgen, y como no podía <le modo alguno hablar 
estas reglar, proce<le el autor a los argumentos quien la creyese contaminada con el pecado de 
que de aquellos epítetos se derivan. origen. Así queda comprobada la Inmaculada 

El primer argumento de fo1·ma absoluta, se Concepcion de la Virgen con el moelo de habla1· 
puede comp1rn<liar en este silogismo. Los cpite- solemne y comunisimo de la antigüedad cris­
tos dados á la Virgen, espresan una santida1I y liana. 
una inocencia tan gramle, que la humana inte- A este argumento de forma hipotética se si-· 
ligencia no puede concebir en una simple cría- guen otros dos: uno de forma compai·ativ,1, otro 
tura. Semejante inocencia y santielad escluyen ad homi11e111, deduciendo de ambos la misma 
cualquier pecado, hasta el oriqinal, ya se con- conclusion, y respondiendo finalmente á las 
sicleren en si mism,1 y en su ictca, ya en el he- objeciones c¡ue los adversarios sacan de Oionisio 
cho en la misma criatura. Efectivamente, por Petavio. El deseo que tenemos de decir algu­
una parte la inocencia en su idea aleja cual- nas palabras ·sobre la seccion tercera , en que 
quiera culpa, y por la otra los ángeles que se se trata de las figuras emplearlas para simboli­
mantuvieron fieles á Dios y nueslros primeros zar la Santidad é Inocencia de la Augusta 
padres, antes de ceder ú la sugestion diabólica, Maelre ele Dios, no;, obliga á suprimir les deta­
estuvieron inmunes ele toda sombra de culpa; lles <le esta parle de la obra. 
y por consiguiente, aquel cúmulo de lestimo- Antes de espooer sucintamente las cosas de . 
nios con que los Padres demuestran á la Virgen que se trata en la seccion tercera, debemos 
gozando del colmo de la santidad y ele la ino- advertir que el autor no busca si en la Sagrada 
cencia, la demuestran tambien exenta de la Escritura se encuentran ti¡,os de la Virgen, 
culpa de ori"en. esto es, personns, cosas y acciones, dispues~as 

Esta conclusion es aun mas evidente con el ¡ior el Espíritu Santo para prefignrarln, ni cuá­
segundo argumento. Supóngase, escribe el au- es sean y en qué parle se encuentren ele los 
tor, que los Padres consideraron al primer libros inspirados, sino cuúl sea sobre una y otra 
origen de Maria manchado con la culpa; ¿cuáles cuestion el· sentir comun de los Santos Padres 
rlehieron ser en este caso sus pensamientos y y de los escritores que constituyen.la tra<licion 
su lengu,1je? Cualesc¡uiera c¡t1e fuese la abun- eclesii1stica. Y como este sentimiento ele los 
tlancia de dones soberanos con que creyesen Santos Padres puede recogerse ya de su modo 
enriquecida ú la Virgen, no podri:111 fijar en Ella comun de hahlar, ya de los tcs'.imonios espre­
la vista sin que viesen que en Ella babia suce- sos, el autor prefirió estos últimos como mas 
<lirio la luz a las tinieblas, la hendicion {1 la claros. En cuanto á la primera de las dos cnes­
maldicion, la benevolencia á la ira, la santidad tioncs propuestas, basta saber que los Padres 
al pecado •.... ¿"Y cómo sucede, pues, que con llamaron ú la Virgen sello del antiguo Testa­
el ánimo ocupado ele tal crcenci.1, no se les mento, cumplimiento de los ori1culos divinos, 
ocurriesen otras palahr,1s qne aquellas que eran suma y com\)Uesto de uno y otro pacto; acln­
contrarias á ella y que esclui,m toda idea ele macion de os profetas, nombre rlivinamente 
pecado? Y si suponemos que la antigUeda<l pronunciado, espresado con figuras, cubierto 
cristiann habia tenitlo sobrn la Concepcion ele con sombras, celebrado por lodos los escritores 
la Virgen el mismo sentimiento r¡ue ya es uni- inspirados por el Espíritu divino, verdadero 
versalisimo en la lgh•sia, ¿ ron qué palabras acróstico de las divinas Escrituras .... 
hahria podido ~ignificnr su creencia? Con nque- En cuanto á las figurns 1lc la Virgen que los 
llas que verdarleramcnte empleó, y separanrlo PP. hallaron en los libros inspirados, nos l.1 
con epitetos negativos toda mácula de la Virgen, demuestrn el autor en tres testunonios prolijos 
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de tres escritores oolQsiáslicos; esto es , de 
S. German patriarca tle Constantinopla. de San 
Juan Damasceno y de S. Teo<loro Studita, en 
los cunles se contienen casi todas las figuras 
en que los SS. PP. vieron .sirnbolizada á In 
Virgen. A todo el que fije su consiclcracion en 
ellas, se le ocurrirún fúcilmenle sus tres cuali­
dades ó condiciones .. 1.• Cuantp hay de esplén­
dido en toda la naturaleza, de magnífico entre 
los hombres y de sublime entre los itn5cles 
todo se debe considerar en sentir de los PP., 
como símbolo de la Virgen. 2. • Ninguna cosa 
san~a-, pura, ilibata, con tenia el culto mosáieo 
en que no viesen los PP. representada á .Maria. 
3.11 Entre los símbolos y figuras de l\laría acu­
mulados por los PP.; hay algunos derivados de 
objetos que precedieron al pecado <le origen y 
ú la cai,la del género humano como el paraiso 
tcrrestrn y la tiena virgen de que Dios formó 
el cuerpo <le nuestro primer Padre. Esto su­
puesto , ¿quién puede creer que los PJ>. consi­
der¡isen manchada con la rulpa la Concepcion 
de la Madre de Dios? 

Propuesta en el capítulo i .0 la doctrina que 
hasta aquí Ycnimos indicando, pasa el autor á 
csponerla úmpliamente en los tres capítulos 
consecutivos. Son materia <lcl segundo , los 
tipos de la Virgen que fueron reconocidos por 
los PP. en la n~ligion mosáica, tales son el 
templo, el tabernáculo , el aliar, el /ffopiciato­
rio, la .victima, el arca, el ~andcla iro, el in­
censario, la urna, el velo, la var:\ de Araon, 
el Sancta Sanctorum. Son argumento del libro 
tercero, las imúgenes que los PP. tomaron <le la 
historü1 sagrada y de los símbolos proféticos, 
como el arca <le Noé, el luga1· Santo, la escala 
ele Jacob, la tierra Santa en que ardia la zarza 
incombnstible, la zarza misma, el monte Sinaí, 
el vcllon de Getleon, la nube de lsaias, el monte 
ele Abacuc, la ciudad Santa ele Sion, 13elen, el 
nuevo vaso <le Elíseo, el libro sellado, el libro 
nuevo, la puerta cerrada, el monte de Daniel, 
el campo no cultiv:ido. En el libro cuarto, se 
comprenden los tipos tomados de cosas aun es­
plendentes con pureza original, y sobro las 
cuales no cayó pmús la malclicion, como el 
Ciclo, el paraiso terrestre, la tierra aun no 
maldita, el leiio de la vida. 

Entre tantas imúgenes empicadas para sim­
bolizar á la Virgen no lniy ni una sola sobre la 
c¡ue el autor no presente test irnonios idóneos con 
estudio apenas creihle ¡'¡ pesar del ausilio que Je 
ha prestado en toda la obra del P. Cklllenle 
Schradcr antes discípulo suyo y ahora con1pa­
iirro en el magisterio. Para c¡ue no se nos con­
sidere jueces apasionados , debemos .idvertir 
que estos testimonios eslan sacados de monu-, 
mentos latinos, griegos y hebréos, armenios, 

Siriacos, y Coftos y que lo fueron de sus mismas 
fnentes originales. De esto nos ofrece 1.los in­
dicios la obra misma, uno las frecuentes y es­
tensas refcrnncias que se hacen del contesto. de 
aquellos y. las citas de monumentos que en la · 
presente controversia ó fueron empleadas con 
demasia<lo laconismo ó son presentados ahora 
por primera vez en favor <le la Inmaculada Con~ 
ccpcion de María. • 

Tales son las riquísimas colocciones del Car­
denal Mai de inmortal memoria, los doce to1nos 
dei menei el paraclético, el trioclico el pente­
costario, el autologio el corla<lromio, el misal 
Siriaco M:ironitas , la teotochia de los Coftos, 
la confcsion de Fé ele la iglesia Armenia á que 
hay que añatlir cuatro oraciones inéditas, una 
de Tarasio constantinopolitano, otra de Juan ele 
Eubc,1, otra do Pedro de Arcos y la ti.lLima do 
Juan ele Tessalónica. 

Veamos ahora qué argumentos deduce de los 
símbolos el P, P. P¡¡ssaglia, La inmunirlad <le la 
Yirgen del pecado original , es una hipótesis 
subordinada á b tésis ele su absoluta y singular 
pureza y excncion de toda mancha ele culpa. 

De dos mo<los se 1meilti probar una hipótesis,. 
!Í inmediatamente decluLien<lo tesLimonios que 
b con~irleren en sí misma , ó mecliatamente 
presentando prneLas. Entre los sínbolos aco­
modados ú la Y rgen , los hay relativos á la hi­
pótesis en sí misma y de los cuales se deduce 
como consecuencia inmediata la firme creencia 
en que siempre estuvo la Iglesia de deberse 
considerar la Conccpcion <le María exenta de 
totla sombra de culpa. No puede dudarse que la 
prueba deducitla de tales símbolos no resplan­
dezca con mayor evidencia que la que se deduce 
de los símbolos propios para probar la tésis. 

Los argumentos del autor nos parecen cmi­
nentcmcnlc \'Ígorosos. Así como no puellc se1· 
sino suma y perfectí~ima aquella purez,1 (tlice 
el autor) que fué representada ron to<l,1s his 
figura,; propias para significarla, así no puede 
rt'.•putarse sino inmaculada la Concepcion de 
aquella c¡ue rc~pl¡¡ndlice con suma y perfeclí­
sima pureza y fue prefigurada con tollos los sím­
bolos que cscluyen toda culpa. No hay símbolo 
usado para cspresar la pureza que no fuese aco­
modado por los l'P. ú María y con lo cual no 
lo confesaron ele antiguo, mas Sant,, y mas pura; 
siendo tanto el esplt·ndor y belleza de estas pre­
rogativas, que el entendimiento humano no 
pueda formar idea. Ahora bien ¿er:i posible quo 
con la idea de t;mta pureza y de inocencia 
tanta cupiese en la mente de los PP. In creen­
cia ele que M,1da participase en su concepcion 
de la misma suerte que los demás hijos de Adan? 
Dedúcese, pues, 1ue los PP. al cspresar con 
símbolos, tipos y hgurns, la suma inocencia y 
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pureza de la Virgen, si no in media lamente, al 
menos indirectamente , la lhmaron concebida 
sin mancha de culpa ....• 

Para espresar la altísima idea que los PP. 
tenían de la sum11 pureza y Santidad de la Virgen 
no solamente la denominaron con epítetos ne­
gativos inmaculata, impoluta, ilesa, inculpada, 
intemerata, incorrupta, ilibata, intacta, incon­
taminada, y con voces afirmativas, Santa, Sa­
grada, veneranda, inocente, amarla de Dios, 
pura, bella, hermosa, llena de gracia, conve­
niente á Dios, bendit.a, bien aventurada; sino 
qne estas mismas cualidad<ls las asignaron en 
grado superlativo y sumo llamándol11 toda in-

. rnaculata y sin mancilla, plenamente ilibata, 
perfectamente ilesa, enteramente intemerata, 
perfoctainente incorrupta, y Santísima, Sacra­
tísima, purísima, hermosísima·, aceptabilísima 
á Dios, y toda bella. toda Santa, toda inocen­
te, toda sagrada, toda venerable, tocia bendi­
ta , toda bienaventurada, toda agraciada, toda 
veneranda, toda feliz, toda preciosa, toda es­
plendente, toda gloriosa, tocia digna de ala­
banza, de himnos, de cánticos, y de asombro. 
No pareciendo todavía estas denominaciones 
bastantes para espresar la realidad , las usaron 
acumuladas como en esta fórmula usada en la 
Iglesia de los Coftos y de los Etiopes pará ad­
ministrar la confirmacion; por la intercesion ile 
Ntra. Señora y dominadora la purísima Virgen 
Santa inmaculada é intemerada María,n ya em­
picaban voces antonomásticas, así que solo se 
entiende, se habla de María cuando se dice la 
inmaculada, la intemerata, la impoluta, la ili­
bata , la inculpada, la Santa. la inocente, la 

lmra, la bella , la graciosa , la llena de grac a, 
a bendita. No satisfechos con tanto la llamarion 

con voces abstractas, belleza de la inocencia, 
inoccntisimo albergue ele la inocencia, habitá­
culo de virtud celeste, fundamento de Santidad, 
ornamento ele la natural~za, sngrario, vaso pre­
cioso, forma honorable; y con palabras que 
esprcsaban csceso, la cligcron sumamente Santa, 
sumamente pura, d_icz mil veces pura, suma­
mente inocente, en to1lo sumamente inocente, 
superior á toda pureza, sumamente h,rnclita, 
verdaderamente bendita, sumamente esplen­
dente, superior á todo encomio, á tocia gloria 
y á toda maravilla. Tocios los epítetos referidos 
hasta aquí se refieren á la Virgen en sí misma,' 
v no son menos ndmirahles las denominaciones 
i:omparativas que se la dan en los monumentos 
eclesiásticos, tales son, entre otros muchos, 
mas Sant,1, ma<; escelsa , mas gloriosa, mas 
hrlla que todos los mortales y :nm mas Santa 
«¡ue los Santos, y qutJ los patriarcas y que los 
profetas, y los apóstoles; la Santa entre los 
Santos: mas sublime, gloriosa, bella, luciente 

y sagrada que los· ángeles: mas pura que los 
Querubines y Serafines; mas insigne, rrias 
pura, mas inocente, mas Santa, mas glo1·iosa 
c¡ue toda cosa criada. . 

Aunque estas denominaciones son nobilísi­
mas ann parecerán inferiores al que considera 
que fué llamada la misma santidad, la misma 
pureza, la misma belleza; mas pura que la pu­
reza, mas santa que la santida1T, superior á la 
pureza, al pudor, ti la virpinidad, portento y 
milrigro singular, abisn:io de maravilllas, mas 
escclsa que todos los milagros, y tan pnra, q_ue 
la mente no puede comprender su inocencia, 
ni se puede esplicar segun su mérito; un no sé 
qué de divino y divinísimo, mas alta (fuera de 
Dios) que todos los séres, plenitud de la $ra­
cia de la Trinidad, imúgen de Dios, semepn­
tisima á Dios ydespucs de el Ilijo. Reina del 
Universo. Llenos los Santos PP. de este con­
cepto altísimo de la Virgen no es de admirar 
que para representar su imúgcn pidieran colo­
re;; á torio lo criado; y del sol y de la luz la 
llamaron luz. llena de luz, habitáculo de luz, 
himpara hrillanth,ima , palacio e~plendísimo 
sin somhl'a , soliforme, nu~e que vence á los 
rayos solares mucho mas pura qne el sol; de las 
plantas y las flores la llamaron ramo de rosas 
lirio , vara ilihala , flor incorrupta, de los mas 
inocentes animales la denominaron cordera 
inmaculada, conlcra del vcllon ele oro, paloma 
inocentísima , santísima y en todo privada de 
mancha, y finalmente con términos tomados de 
las cosas sagradas y reales, la intitularon tem­
plo de virginidad. casa de gracia, sagrario del 
Espíritu Santo, don precioso, vaso horiorantí­
simo, sacratlsimo é incorrnpto, diadema régia, 
trono real, silla curul, palacio purísimo, real 
tesoro y púrpura tcgida por el mismo Dios. 

Cou vista de este cúmulo de epítetos, s'acados 
de las memorias eclesiásticas mas autorizadas é 
interpretados segun las leyes mas severas de la 
critica y hermenéutica, es evidente que no sin 
razon afirmúbamos no poderse poner en duda, 
sin hacer violentar la inteligencia, el sentimiento 
de la Iglesia, en favor de la Inmaculada Con­
cepcion de María Santísima, desde los mas re­
motos siglos. Atcndiéndo pues á la espcctacion 
en que estamos de ver cuanto antes asegurado 
un privilegio tan precioso de la Virgen con la 
declaracion <l'.!gmi,tica , hemos creído necesario 
poner de manilicsto los títulos dacios á M,fría no 
por cualquier escritor mas fervoroso que <le,·oto, 
sino en las ohras de los PP. y en los monumen­
tos mas estimables del culto'cristiano. No es esta 
en verdad la única razon qne ."t ello nos ha mo­
vido, tenemos adcmils la siguiente. Entre las 
acusaciones dirigidas i1 In iglesia contra sus ene­
migos mas ó menos manifiestos existe la de que 
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se han separa1lo de la venl)rable antigüedad y 
la de que en exal lar y ~alabará la Virgen se habian 
<lcja<lo llevar de escritores ignorantes, y faná­
ticos. Con tales quejas la asallaron los protes­
tantes <le quienes aprendieron la cantinela los 
libertinos de nuestro tiempo y entre ellos el 
pre<liea<lo1· del catolicismo á fa moderna, el 
apóstol <lel evangelio renovado. Ahora bien, 
aquella corona de títulos gloriosísimos que tanto 
ofenden á los jansenitas, á los protestantes y á 
sus descendientes ¿por quién fue tegida para la 
Vir~en y en qué tiempos? Desgraciado si alguno 
hubiere, que desprecie como fanáticos ó igno­
rantes {1 los PP. 111t1s ilustres y antiguos; des­
graciado el que repudie la autoridad de aquellas 
obras que constituyen la norma de orar y de 
creer. Sin embargo quien quiera que se gloríe 
del nombre de cat9lico preferirá á la sabiduría 
y ciencia de aquellos la ignor¡¡ncia y el fanatis­
mo de los que nos legaron con séric no inter­
rumpida la doctrina apostólica y las antiquísi­
mas creencias de la iglesia de Cristo.» 

JEscITAs. la España ha publicado 

lo.s siguientes pormenores sobre la cues­

tion de los Padres Jesuitas de Lo yola: 

» La mayor parte de los periódicos de 
Madrid han hablado estos últimos dias de 
las medidas tomadas por el gobierno con 
respecto á los Padres Jesuitas del colegio 
de Loyola , y como probablemente se 
harán muchos comentarios de este asun­
to, tanto en España como en el estranjc­
ro, nos ha parecido conveniente fijar los 
hechos principales, segun han llegado á 
nuestra noticia, á fin de evitar falsas in­
terpretaciones. 

» El gobierno espidió hará cosa de un 
mes una Real órdeu, disponiendo que los 
Jesuitas de Lo yola se trasladasen á la isla 
de Mallorca, designándoles para habita­
cion el antigt10 conYenlo de San Francis­
co de .Manacor ó el de dominicos de 
Llunmayqr. A esta intimacion se contes-

tó por parte de los interesados, esponien­
do los derechos que creían asistirles, y 
los enormes perjuicios que se les su ge.rían 
con la traslacion, tanto mas cuanto nin­
guno de los dos conventos designados es­
taría naturalmente habitable, . haciendo 
cerca de veinte años que habian sido 
abandonados por los antiguos moradores; 
y cou efecto, posteriormente se ha sa­
bido que ambos á dos están acupados por 
dependencias del Estado·, encontrándose 
en uno de ellos la cárcel pública. 

»Por estas consideraciones , y otras 
muchas, los Padres _Jesuitas proponían 
que dos ó tres tic ellos pasarían á Mallorca 
y procederian con toda actividad á la ha­
bilitacion del edificio, y que una vez con­
seguido este objeto, se trasladarían todos 
allá sin la menor dilacion. Entre tanto, 
pedian los Jesuitas contin~ar en Loyola, ó 
pasar á Francia, en el caso que el gobier­
no quisiese que abandonasen inmediata­
mente su actual residencia. Sobre estos 
pt1ntos, y otros análogos, han versado las 
comunicaciones, asi vc1fo1les como por 
escrito, entre el señor ministro de Estado 
y los representantes de la Compañía de 
Jesus. El ministro ele la Gobcrnacion es­
taba encargado de ejecutar la Heal órden 
de traslacion. En tal estado y no habien­
do creido conveniente el gobierno adop­
tar ninguno de los temperamentos pro­
puestos, parece que se presentó en la cos­
ta de Cantabria el vapor Castilla con en­
cargo de recogerá los PP. y trasladarlos 
á Mallorca. 

» Lo que ha pasado úllimamenle lo ig­
noramos, y tampoco sabemos si, como ha 
dicho un periódic() cJe 13ayona, los Je­
suilas han enlrado en Francia. Si el hecho 
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es cierto suponemos que fijarán su resi­
dencia en Aire, departamento de las Lan­
das, <londeduranle laespulsion han tenido 
casa y colegio. 

,, Estos son los hechos qne en esencia 
consideramos exactos .. Acerca de ellos 
haremos muy pocas reflexiones, porque 
todo el mundo podrá juzgar por sí mismo. 
Dirémos únicamente; para la cabal intéli­
gencia de csle a?unto, que ariles de su ve­
nidá áEspaña los PadresJesu itas españoles 
tenían su principal domicilio en Nivilles, 
ciudad de Bélgica, donde supieron cap­
tarse la estimacion y el respeto de todo el 
vecindario. 

>>fü1jo el punto ele vista de la tranquili­
dad, libertad y recursos estaban mejor en 
el estrangero que en su patria: Si vinieron 
á eUa fue porque se lo pidió reiterada­
inente el· gobierno de entonces (y las di­
putaciones forales, segun nosotros tene­
mos entendido), y arrastrados por el an¡or 
á su pais (y poi~ él deseo de contribuir al 
bien espiritual de los cubanos y al tempo­
ral de su patria, creemos nosotros poder 
añadir), amor que solo comprenden bien 
los que han pasodo por las torturas de la 
emigracion. Vinieron contando con que 
se les cumpliría lo dispuesto por S.M. en 
la Heal cédula espedida al efecto: sus es­
peranzas han salido defraudádas. Sin que 
se les haya dirigido el menor cargo, ni la 
mas pequeña reconvencion, se les manda 
que dejen inmediatamente su casa y 
se trasladen á una de las islas adya­
centes.,, 

ANUNCIOS. 

INSTRUCClO~ 
PARA GANAl.l EL JUBILEO DH ES'l'E A~O. 

Un cuadernito de 32 páginas, 0011 01·aciones á 
. •zJrop,ísilo para las visitas de las Iglesias, etc. 

Se vende á cualto cuartos en Madrid, 
en la librería de Sanchcz, calle de Car­
retas; en Toledo, en la librería <le la 
calle del Hombre de Palo; en Ciudad 
Real, CD cusa del Presbítero D. José 
Carrion, Teniente ele San Pedro; en 
Herencia , en casa del Presbítero Don 
Manuel Romero ; en Talavera de la 
Reina, en casa del señor Cura <le San 
Salvador; en Perales de Tajuña y Tem­
bleque, en casa de los señores curas. 

Para el <lesempeüo de la Tenencia en la 
Iglesia de Puebla de Don Rodrigo, provin­
cia de Ciudad Heal y anejo de la rnatr·iz 
Agudo tic Calatrava, se necesita un Sacer­
dote de buenas costumbres, con la instruc­
cion necesaria para la cura de almas, y ha­
bilitado competentemente por .la respectirn 
autoridad eclcsiastica. Consiste su dotacion 
en lo señalado por el Gobierno á tales Te­
nientes; que<la11do en todo caso, á lo que 
tenga por conveniente determinar en lo su­
cesivo con respecto á esta clase. To~as las 
producciones íntegras de los· derechos · de 
estola y pié de altar; tiene uno casa .muy 
decente, propia del curato, en que puede 
haliitar cómodamente; puede además contar 
con la escuela de niüos ile aquella villa, á 
cuyo magisterio satisface por trimestres re­
ligiosamente pagados, la suma de mil y cien 
reales anuales, su municipalidad. Y por úl-. 
timo, recibirá de aquellos vecinos, por "ia. 
de gratitud, ciertos agasajos y ob~equios <le 
alguna consi<leracion. Los que soliciten la 
vacante, pueden dirigirse al Párroco. que 
suscribe con carla franca, y en esta forma: 
Provincia de Ciudad Jleal.=Almaden.= 
Agudo.=En dicha villu y noviemlH"c 27 
de 1854. E. C. P., Baldomero Ureiia y 
Céspedes. · 
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